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{ * ) L 'autor d'aquest t reba l l , E. C. G i r b a l , fou 
el p r imer h is tor iador que es preocupa peí Tapi's de 
la Creacio. En publ ica un p r imer estudi a «La Aca­
demia» de M a d r i d , l 'any 1878 i pos ter io rment l 'am-
pliá a la «Revista de Gerona» del 1884, número de 
gener. Pensem que les seves para ules poden ser un 
bcn complement en aquestas pagines que avui dedi-
quem al mateix tema i per aix6 reprodu'ím aci el tre­
ball aparegut a la vella «Revista de Gerona». 

Repetidas veces hemos dado a conocer al 
públ ico la existencia en nuestra c iudad de ig­
norados o poco conocidos monumentos artís­
t ico - arqueológicos, algunos de los cuales, re­
legados al o lv ido, ya que no por desconocimien­
to total de su impor tanc ia , por sobra de ind i ­
ferencia al menos, merecen ser considerados 
jus tamente como de p r imer orden en cada uno 
de los géneros a que pertenecen. 

El epígrafe que encabeza estas líneas nos 
dispensa a repet i r a cuál de éstos corresponde 
el que sirve de mater ia a nuestro t raba jo . Po­
cos ejemplares en su clase podrán ofrecer ma­
yor interés por la época remota a que corres­
ponde y por lo grandioso del asunto que repre­
senta. Respecto a lo p r ime ro , nos fa l tan datos 
precisos para f i j a r de un modo indudable la 
fecha de su const rucc ión, y aun para deduci r 
la en que la respetable corporac ión poseedora 
adqu i r ió e jemplar tan interesante ( 1 ) . 

Los sit ios y subsiguientes t rastornos que, 
como país f ron te r i zo , ha debido su f r i r esta lo­
cal idad en la sucesión de los siglos, expl ican sin 
d i f i cu l tad la pérdida y deter io ro de muchas e 
inapreciables riquezas artíst icas públ icas y p r i ­
vadas, quedándonos de unas tan sólo el recuer­
do de su antigua existencia, consignada en vie­
jos documentos, y restos todavía impor tantes 
de ot ras. ¿Qué se h ic ieron, por e jemplo , el fa­
moso juego de ajedrez o de escaques y otras 
preseas procedentes de los Condes de Empúries 
que conservaba un día la catedral gerundense? 
¿Qué fue de los cien preciosos códices que to­
davía a p r imeros del siglo actuai fo rmaban par­
te de su rica bibl ioteca capitular,^ ¿Qué, en f i n , 
del precioso f ron ta l b izant ino del a l tar mayor 
y de otros y otros monumentos cuya pérdida 
arranca un g r i t o de indignación contra la codi­
cia y rapacidad de extraños y aun de p rop ios , 
por vergonzoso que sea el consignar lo? 

Con todo y a pesar de despojo tan to , la ca­
tedral de Gerona, lo hemos demostrado repeti­
das veces antes de ahora, posee aún una rica 
colección de joyería l i túrg ica y o t ros numero­
sos objetos que hacen de este h is tór ico tem­
p lo un impor tan t í s imo museo de p in tu ra , es­
cu l tu ra y demás secciones del ar te sun tuar io , 
const i tuyendo una exposición permanente en la 
cual el arqueólogo y el art ista pueden satisfa­
cer la recreación del espí r i tu a la v ista de las 

( 1 ) En el cur ioso inventar io de la Tesorería de 
esta Catedral , f o rmado en 1470 y publ icado por 
nuestro sabio amigo D. Fidel Fita, i nd iv iduo de nú­
mero de nuestra Real Academia de la H is to r ia , en su 
interesante t raba jo Los Reys de Aragó y la Seu de 

Girona, no se encuentra cont inuado este precioso 

monumen to , c i rcunstancia que parece indicar que en 

aquella época no fo rmaba todavía parte integrante del 

r ico tesoro catedral ic io. 
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maravil las que el ar t í f i ce cr is t iano ha venido ela­
borando durante una serie de siglos, poseído del 
sent imiento más pu ro , expresión de la fe y ve­
neración hacia el Sancta Sanctorum del creyente 
cató l ico. 

Pero t iempo es ya de que, acortando digre­
siones, entremos de lleno en el asunto que las 
ha mot ivado. 

El todo de nuestro monumen to , que f o rma 
un rectángulo en su actual estado de conserva­
c ión , m ide 4 '15 metros de ancho po r 3'65 de 
a l to . El Génesis es el asunto sobre que versa su 
numerosa imaginería. Para la mayor c lar idad 
de la descr ipción del m ismo, d iv id i remos en 
tres partes el todo, o sea en centro, fondo y 
cenefa. 

Descuelia en el p r ime ro , o sea en el cent ro 
deí rectángulo, una f igura geométr ica fo rmada 
por dos círculos concéntr icos or lados. El espa­
cio in termedio entre las dos c i rcunferencias es­
tá repar t ido en ocho sectores o compar t im ien ­
tos i r regulares, dos de cuyos radios, f o r m a n d o 
d iámet ro , d iv iden el c í rcu lo en dos partes, co­
r respondiendo a la super ior cinco de las ocho 
divisiones y a la in fe r io r las tres restantes. 
Pertenecen a la p r imera de las dos mitades o 
partes los asuntos de la creación de la mater ia 
inanimada, y a la de los seres animados la se­
gunda. 

En el fondo del pequeño cí rculo central apa­
rece la imagen de Dios, tal como suele presen­
tarse a Cr is to, sentado y teniendo en una de sus 
manos ei l ib ro de la v ida. En las páginas abier­
tas de éste se lee en abrev iaturas; Sanctus Deus. 
A los lados de la imagen: Rex forlis. La or la 
que ¡ imi ta este cí rculo cont iene el versículo 3 
cap. 1 del l ib ro de Moisés: Dixit quoque Deus: 
Fiat lux. Et facta est lux. 

El versículo 1 del Génesis ocupa la or la del 
c í rcu lo mayor , como encerrando y s intet izando 
la gran obra de la Creación, que abraza y se 
representa en detalle den t ro de la c i rcunferen­
cia que l im i ta : In principio creavit Deus celum 
et terram, mare et omnia qua in eis sunt. Et 
vidit Deus cuneta que fecerat et erant valde 
bona. 

El compor tamien to de la izquierda del cen­
tral super ior representa el ángel de las t in ie­
blas con una antorcha en la mano, sobre cuya 
cabeza se lee parte del versículo 2 del sagrado 
texto: Tenebrce erant super faciem abissi. El 
del centro que la sigue termina el m ismo ver­
sículo con las palabras Spiritus Dei ferebatur 
super aquas, destacándose encima de éstas la 
paloma simból ica con que San Jerón imo repre­
senta el espír i tu de Dios sostenido sobre el 
caos por su omnipotenc ia e in fund iendo calor 
a las aguas, como una gallina que empolla sus 
huevos; imagen exacta que conduce a la bella 
Idea que algunos santos Padres se f o rma ron de 
ese espí r i tu de Dios que domina la mater ia 
para an imar la . Al lado derecho se halla repre­
sentando el ángel de la luz, que tal demuestra 
serlo la Imagen sobre cuya cabeza n imbada se 

lee Lux, supliéndose con esta representación la 
segunda parte del versículo 3 del Génesis: Et 
divisit lucem á tenebris. Los dos compar t im ien ­
tos restantes y colaterales de la m i tad super ior 
del c í rcu lo t raducen el hecho que consigna el 
versículo 6. El de la izquierda ostenta en su 
centro un c í rcu lo o disco f lo tan te ent re aguas, 
den t ro del cual se lee: Feett Deus firmamen-
tum in medio aquarum. El de la derecha com­
plementa el versículo con las palabras Ubi di-
vidat Deus aquas ab aquis, detallándose me jo r 
el f i r m a m e n t o con la representación de dos dis­
cos, dent ro de los cuales aparecen las respecti­
vas f iguras del Sol y de la Luna, tal como la M i ­
tología representa a Apo lo y Diana, y ent re va­
rias estrellas se lee la palabra Firmamentum, 
(vers ícu lo 16, cap. 1 ) . El compar t im ien to cen­
tral de la m i tad in fer io r en que se d iv ide el 
c í rcu lo representa la obra del qu in to día de la 
creación, o sea de los animales rept i les, volá­
tiles y monstruos mar inos . Léense en el m i smo 
las palabras Volatilia cceli, Mare y Cete grandia, 
colocadas en el lugar correspondiente de las 
representaciones que señalan. (Versículos 20 y 
2 1 ) . A la derecha de este compar t im ien to apa­
rece el asunto del versículo 20 del capí tu lo I I , 
o sea el acto en que Dios presentó a Adán todos 
los animales, para que viese cómo les había de 
l lamar, no hallándose ayuda semejante al p r i ­
mer hombre . Adam non Inveniebatur simílem 
sibi, cuyo texto aparece escr i to en esta i l um i ­
nación. El colateral del anter ior pasaje repre­
senta el acto descr i to en el versículo 2 1 , o sea 
el momento en que habiendo Dios in fundido ' a 
Adán un p ro fundo sueño, le tomó una de sus 
costillas e h inchó carne en su lugar, f o r m a n d o 
de aquélla a la compañera del p r imer hombre . 
Léese el versículo a lud ido en este interesante 
asunto: Inmisit Dominus soporem in Adam et 
tulit unam de costis eius. En el p r imer té rm ino 
aparece un á rbo l , sin duda el de la ciencia del 
bien y del ma l , a cuyo lado se lee: Lignum po-
mieferum. 

En el espacio comprend ido entre el gran 
c í rcu lo descr i to y la cenefa de cuadros con que 
te rmina ei tapiz, se representan, al parecer, so­
bre un f ondo amosaicado, las cumbres de las 
montañas en toda la haz de la t ie r ra , y en el 
cent ro de estos cuat ro ángulos los puntos car­
dinales del hor izonte por medio de los vientos 
Septentrio, Auster, Subsolanus y Cephirus, in ­
dicados por otras tantas f iguras de genios mon­
tados sobre una especie de fuelles u odres, que 
llevan a la boca dobles t rompetas a guisa de 
mangas, por donde a r ro jan el sonido o f l u i d o 
de los d is t in tos vientos que personi f ican. Estos 
cuat ro Eolos, de expresión más o menos ade­
cuada y cuyos respectivos nombres se leen de­
ba jo de sus tubas sobre una c in ta , aparecen 
alados, l levando también talares en los pies, co­
mo signos característ icos de su ligereza. 

Las in jur ias del t iempo y de los hombres 
han dest ru ido de consuno una gran par te de la 
cenefa con que terminaba por sus cua t ro lados 
el interesante monumento de que t ra tamos. En 
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efecto, fa l tan en él toda la or la del lado dere­
cho y más de la m i t ad de Is in fer io r . La supe­
r io r y lateral existentes están d is t r ibu idas en 
cuadros, d iv id idos por una greca del mejor gus­
to, representando las cuat ro estaciones y meses 
del año y algún personaje de la Bib l ia . El cua­
d r o ext remo del ángulo superior izquierdo sim­
boliza el Geón, o sea el segundo de los cuat ro 
ríos derivados de la fuente que brotaba y salía 
del Paraíso, d iv id iéndose en cuat ro brazos o ca­
nales. Es muy probable que en los restantes án­
gulos f igurasen s imétr icamente los tres ríos Fhi-
son, T igr is y Eufrates ( 2 ) . 

En la cenefa del lado izquierdo y en sentido 
de abajo a arr iba represéntense los seis p r ime­
ros meses del año, excepción hecha del de Ene­
ro que, como la m i tad del siguiente, se echan de 
menos a causa de los desperfectos que ha de­
b ido su f r i r este monumen to con el t ranscurso 
de los años ( 3 ) . Es casi indudable que en 
la cenefa colateral se contendr ían los restantes 
meses, o sea desde ju l i o a d ic iembre inclusive. 

No es menos sensible la mut i lac ión que ha 
su f r ido nuestro tapiz en la par te o cenefa in­
fe r io r que hubo de pro longar en una tercera 
par te , cuando menos, las dimensiones totales 

(2) He aquí ias representaciones de los cuadros 
que siguen en la orla superior: Sansón, blandiendo 
una quijada de asno en ademán de acometer. - El 
Estío, segador armado de guadaña con un mano)o de 
espigas de trigo. Léese sobre el mismo Félix estas. -
El Otoño, vendimiador con hoz en una mano y un 
racimo de uvas en la otra. A su lado un nogal deter­
minado por la palabra Nux. - El Año, viejo barbado, 
con alas en la cabeza, símbolo de lo fugaz del tiempo, 
con muleta a guisa de cetro en una mano y clípeo en 
la otra. Repartido en sus dos lados lleva su nombre 
An-nus. - El Invierno, Hyems, viejo sentado a la lum­
bre calentándose manos y pies. Encima dos vientos o 
cabezas aladas y las palabras colocadas respectiva­
mente Gelus y Frigus. - Hombre layando la tierra con 
pala, viento con la palabra Frigus a un lado, y en el 
opuesto calida precedida de otras palabras borradas. -
Hombre con un cordero en una mano y un instru­
mento en la otra, al parecer unas grandes tijeras, sin 
duda para el esquileo. 

(3) La representación de los trabajos de esta 
parte del año empezando por Februarius, es como 
sigue: Figura de liombre sobre cuya cabeza se ve 
un cuadrante. Lleva sobre el hombro un palo, de 
cuyo extremo cuelgan, ensartadas por el pico, algu­
nas piezas de volatería. A un lado figura de viento 
con la palabra Frigus. - Forma cuadro separado el 
carro del Sol tirado por cuatro caballos uncidos en 
dos parejas, Febo, sentado en su carroza, lleva co­
rona radiada, cetro y escudo, y en una de sus manos 
ostenta un globo o mundo con la cruz, simbolizando 
al parecer el Salvador del mundo, sol eterno y luz 
verdadera. El lugar que ocupa esta representación 

de nuestra joya ar t ís t ica, según los suplemen­
tos que prudenc ia lmente pueden reconstru i rse, 
a tenor de los detalles que hoy le fa l tan . Por 
lo que resta hoy de dicha parte in fer io r , só'o 
se viene en conoc imiento de que las representa-
clones que contenía hacían referencia a Santa 
Elena y a di ferentes pasos del hallazgo de la 
Cruz. 

Descrito ya el asunto de nuestro monumen-
t-o, tócanos t ra tar ahora de la época a que el 
m ismo corresponde. Faltos de datos y aun de 
ejemplares de su género para establecer com-
Daraciones y deducir , con más o menos acier­
to, consecuencias basadas en la buena cr í t ica, 
ent ramos con temor en esta par te de nuestro 
t raba jo . 

El aspecto to ta l del e jemplar descr i to nos 
revela desde luego el est i lo románico , ya to­
mándo lo en su con jun to , ya atendiendo a va­
r ios de sus cu lminantes detalles. Descuella en­
t re éstos, en p r imer lugar, la c i rcunstancia de 
pertenecer el t raba jo en su parte mater ia l o 
mecánica al género de bordado y no de tapice­
ría p rop iamente d icha, o lo que es lo m ismo, 
el no haber sido hecho nuestro bordado ( y no 
tap iz , como convencionalmente hemos venido 
l lamándole hasta ahora, por ser de este modo 
más conocido vu lgarmente) en telar de alta ni 
baja l isa; es decir ; perpendicular u hor i zon ta l ; 
puesto que los tapices tejidos más antiguos que 
!:e conocen no son anter iores al siglo X IV , por 
más que varios documentos e inventar ios ant i -
nuos dejen suponer ¡o con t ra r i o , dada la mu­
cha oscur idad que existe en el .-.entido prop io 
de la palabra tapiz, que f recuentemente se em­
pleaba por bordado. 

Por ot ra parte, el latín bárbaro en que están 
escritas algunas leyendas del monumen to , co­
mo sin duda habrán observado los Intel iaentes, 
el t ipo de ios caracteres de las mismas, ciertas 
reminiscencias de las tradiciones de la antlgüe-

-^ntre los meses de Febrero y Marzo y la leyenda 
Dies solis parecen aludir al Equinoccio. - Marcius. 
Hombre con una culebra en una mano y una rana o 
sapo en la otra. Tiene delante una cigüeña, Ciconia. 
La figura del hombre lleva un gorro a guisa de bone­
te, encima el cuadrante y el sol apareciendo en un 
ángulo; el contropuesto un viento con la palabra 
Frigus. - Aprilis. La parte conservada de este cuadro 
permite adivinar la figura de un labrador rigiendo 
la reja del arado con ruedas y tiro de dos mulos. -
Maius, Figura de hombre con cabeza descubierta, cua­
drante sobre la frente; aquél sujeta por el cabestro un 
caballo encabritado. Sol en un ángulo. - Junius. Pes­
cador de caña sacando un pez del agua. Detrás una 
especie de tinaja donde guarda el pescado recogido. 
Sostiene con la mano izquierda un útil de caza, al 
parecer, sobre cuyo extremo se ve posado un halcón 
u otra ave doméstica sujeta por la pihuela. Lleva el 
hombre la cabeza desnuda y cuadrante al occipucio. 
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dad y otros detalles que pasamos por alto, nos 
inducen a atribuir aquella obra por lo menos al 
siglo XII . 

Deseosos de robustecer o de rectificar nues­
tra opinión sobre el particular, y ya a punto de 
dejar ultimado nuestro estudio, consultamos a 
nuestro distinguido amigo el erudito Sr. Barón 
Davillier, tan competente en la materia, a quien 
remitimos copia fotográfica del bordado. Aquel 
sabio arqueólogo y apreciable hispanófilo, no 
tan sólo confirmó nuestro parecer por lo que 
respecta a la época del monumento, sí que tam­
bién nos favoreció con algunas observaciones 
que extractamos a continuación, por el interés 
que prestan a nuestro trabajo y por el mérito 
que atribuyen al objeto que dejamos descrito. 

En sentir del ilustre anticuario, correspon­
de a la época ya indicada el bordado de que se 
trata, el cual, a primera vista, dice, pudiera pa­
recer mucho más antiguo, hasta recordar en su 
aspecto, más romano que románicO/ unas mi­
niaturas del Virgilio del Vaticano, al parecer, del 
siglo VI , V otros monumentos de la decadencia 
romana. El asunto de la creación, añade, es una 
representación bastante rara, guardando mucha 
analogía con un mosaico pavimento de! coro de 
la catedral de Aosta, también del siglo XI I , el 
cual, como nuestro bordado, tiene quizás más 
carácter de la decadencia romana que de la 
media edad (4 ) . La representación de Cristo 
imberbe indica que no puede ser posterior al 
siglo XII (5 ) . Mr. Davillier, que en nuestro ob­
sequio tuvo a bien comunicar nuestra consulta 
-1 los sabios arqueólogos parisienses, Mr. Louls 
Courajod y Mr. Adriano de Longperier, nos 
manifestó estar conformes con su opinión, 
creyendo posible el último de aquéllos que el 
bordado de nuestra catedral hubiese sido copia-
-̂ o de un mosaico. 

Últimamente, y también a solicitud de nues­
tro fino amigo, emitió su opinión (que original 

( 4 ) Deberlos a la galantería de nuestro c i tado 
amigo un calco de este precioso monumento del arte 
mus ivo, cont inuado entre las i lustraciones de la obra 
de monsieur E. Eubert , Les mosaíques de la Calhédra-
le d'Aoste, París, 1857, en 4°. En este mosaico, que 
mide 4'S4 met ros , y, por tanto, de parecidas d imen­
siones a las de nuestro bo rdado , hállanse también re­
presentados el annus, sol, luna, meses del año, los 
cuat ro ríos del paraíso ter rest re , etc. Acerca de la 
época de este e jempíar existen también encontradas 
opin iones, suponiéndoles unos obra de los siglos V I 
o V i l , mientras otros lo retrasan al X i l i . 

( 5 ) Podemos, sin embargo, observar que en el 
códice del Apocalypsis de nuestra misma catedral ge-
rundense, correspondiente al siglo X , si bien general­
mente se p in ta imberbe al Cr is to , con todo, en sus 
pr imeras i luminaciones se le representa barbado. 
Varias láminas de este in teresant ís imo l i b ro presen­
tan no pocas analogías con las del bordado que nos 
ocupa. 

tenemos en nuestro poder) el Sr. Director del 
Museo y fábrica des Gobelins, Mr. Alf. Darcel, 
persona sumamente erudita. Según aquélla, el 
bordado correspondería a la época carlovingia; 
es decir, anterior cerca de dos siglos; siendo In­
dudable que su estilo más tiene del paganismo, 
como recuerdo, que del cristianismo; apoyán­
dose por lo que dice a la época, en la forma 
cuadrada de algunos caracteres sin ninguna 
tendencia al oncial y en el simbolismo emplea­
do, siguiendo la tradición antigua, como el asun­
to de los cuatro vientos, entre otros. 

Contestes están, por f in , los citados erudi­
tos en que el monumento descrito es de gran 
interés para el estudio de la historia del arte, 
habiendo manifestado los mayores deseos de 
aue pudiese figurar dignamente en la última 
Exposición universal de París, en cuya organi­
zación tomaron parte muy activa algunos de 
aquellos sabios extranjeros ( ó ) . 

Un deber de justicia y de gratitud a un tiem­
po nos impulsa a dejar consignada antes de ter­
minar, la parte de mérito no escasa que corres­
ponde al M. I. Sr. Deán, presidente del Cabildo 
de nuestra Santa Iglesia, Dr. D. José Segales y 
Guixer, por la restauración y exhibición de que 
ha sido objeto nuestra joya artística, años an­
tes lastimosamente olvidada, con notable per­
juicio de algunos cuantos se dedican al estudio 
dé los monumentos de pasadas épocas, 

( 6 ) Con pos te r io r idad se f ial ló entre trapos vie­
jos un f ragmento apreciable que hubo de correspon­
der a la cenefa u o r la del lado derecho. Desgraciada­
mente apenas const i tuye una m i t a d de ella, hal lándo­
se pa r t i do ver t íca lmente. Así y i odo nos permi te 
ad iv inar algunas de las representaciones de sus cua­
dros que apuntaremos por su o rden . Seis son los que 
fo rman la t i ra , o por me jo r decir, cinco solamente, 
por hallarse el super ior casi perd ido del todo. El se­
gundo permi te ver la mano de un segador sostenien­
do la guadaña. En un ángulo super ior del cuadro se 
ve el astro del día de terminado por unos rayos con 
la palabra Sol debajo. - El tercer cuadro ofrece un 
campo de espigas con algunas haces ya fo rmadas por 
-31 segador que se supone f igurar ía en el m ismo. Vése 
también un disco con rayos y la palabra Sol. El 
cuar to cuadro deja ver una gavilla de espigas, algunas 
va en el suelo que esta t r i l l ando un hombre cuyo 
per f i l asoma desde medio cuerpo abajo. En un án­
gu lo la pa labra Sol. El q u i n t o cuadro representa la 
vend imia , manifestada por la palabra Vinea al lado 
He un hermoso sarmiento cargado de racimos y un 
hombre que con la guadaña en una mano corta la 
dorada f r u t a que sostiene y recoge con la o t ra . En 
el sexto y ú l t i m o cuadro se ve par te de una biga o 
car ro de dos caballos, cuyas riendas sujeta la mano 
de la f igura que seguiría, y sobre esta representación 
la palabra Dies (a que acaso seguiría lunae) . 

No dudamos de que opor tunamente se añadirá 

este f ragmento al tapiz de que fo rmaba par te inte­

grante y al cual acabará de prestar mayor interés. 
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